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  Parte I


  Sentado en una cómoda silla gamer, de las que permiten estar sentado por horas sin sentir una gran incomodidad, estaba Jonathan Perma. Su habitación, y a la vez estudio de trabajo sin ventanas, le permitía concentrarse en la edición de sus videos. Tenía un exitoso canal en la plataforma de YouTube, pero últimamente le estaba yendo algo mal, las visualizaciones de sus videos no eran las mismas que hace unos meses atrás, estas, habían bajado en gran proporción; Jonathan le atribuía esta mala racha a que estaba perdiendo “el toque”, ya sus creaciones audiovisuales, estaban resultando aburridas a los suscriptores, las generaciones cambiaban y demandaban otro tipo de contenido, él estaba siendo desfasado por su propia resistencia a la innovación.


  Para encontrar solución a su gran problema, Jonathan, comenzó a buscar inspiración en otros canales populares de la plataforma. Puso atención a toda clase de videos, pero se concentró en aquellos videos que se adaptaran mejor al contenido de su canal. Lo que más llamó la atención de Jonathan, fueron los retos, a sus veintiséis años él ya no se sentía cómodo haciendo toda esa clase de tonterías, estaba cansado de que sus familiares, lo tacharan de inmaduro y vago, pero no había otra opción, era entretener a los suscriptores o dejar que el canal muriera lenta y agónicamente.


  Uno de los videos, entre tantos que vio, llamó poderosamente su atención. Era un reto o broma, no sabía Jonathan como clasificarlo con exactitud, para realizar esa clase de video, se dio cuenta, tenías que tener a la mano un calzón vibrador, después, tu novia tenía que usarlo en algún lugar público. Jonathan comenzó a ver muchos videos con la misma temática, todos eran prácticamente iguales: la chica se ponía el calzón e iban a un centro comercial, y a través de un control inalámbrico se le aplicaba una vibración directo en la vagina. «Por supuesto, todas estas chicas terminan muy excitadas después de tantas vibraciones», pensó Jonathan al ver, como una de esas tantas chicas se doblaba a causa de la intensidad de las cosquillas que sentía en la vagina. Su novio era cruel, sí, pero el video tiene muchísimas visualizaciones. Quizás, esa clase de video, sea el más popular de los canales de esos creadores de contenido.


  En esos momentos, se le cruzó por la mente la obsesión de realizar ese tipo de videos. Quizás Jessica aceptara hacerlo, o ¿no? Tenía que descubrir que pensaba su novia al respecto, no sabía cómo se lo tomaría siquiera la propuesta, puede ser que le enseñase algunos videos para que ella vea como sería la dinámica, después de todo, ya habían hecho videos sobre Jessica en traje de baño y en tanga, los suscriptores habían enloquecido al ver a Jessica con en poca ropa. Los comentarios fueron brutales, sin embargo, muchos de ellos, insinuaban que él, Jonathan, usaba el cuerpo de su novia para atraer visitantes, como si fuera una inocente prostituta encima de un escenario solo para que los clientes entren a un tugurio oscuro hecho especialmente para masturbarse. Otros comentarios, alababan el cuerpo de Jessica, llegando a decir que les encantaría yacer con ella en la cama para tener relaciones sexuales o manosearle todo el cuerpo. Jonathan soportaba esta clase de comentarios, esto era parte del trabajo, era parte de la vida, pues incluso cuando iba caminando en la calle con Jessica tomados de la mano, algún transeúnte volteaba para verle el culo o las tetas a su novia, como si Jonathan no estuviera presente, como si no existiera. Ante estos comportamientos no se podía hacer nada, sería una locura estar peleando contra esos cerdos día tras día, resultaría muy agotador, no podía vivir para pelear, no, el necesitaba vivir para ganar, ganar mucho dinero. La cuestión más importante en realidad no era lo que pensaran e hicieran los demás, sino lo que pensara su novia respecto a esos videos, y ahora le preocupaba en primer lugar lo que Jessica opinara sobre la idea del calzón vibrador, porque, una cosa era hacer un video sobre trajes de baño, otra muy diferente era, meterle un vibrador en la vagina para ver los movimientos, a causa de la excitación, que hiciera frente a una multitud de personas desconocidas.


  Debía idear una forma de plantearle la idea, lo último que deseaba era que pelearan por una tontería. A Jonathan le hubiera gustado estar en una relación con una chica más sencilla, pero Jessica era una mujer explosiva en situaciones concretas, por ejemplo, ella odiaba que le hiciera cosquillas en las lonjas, Jessica terminaba de mal humor cuando a él se le ocurría la estúpida idea de jugar con eso. Una vez, ella incluso llegó a lanzarle un golpe en el pecho.  No era un misterio que fuera cauteloso con esta clase de cosas, a veces, no se podía predecir el comportamiento de esa loca mujer que tanto amaba y nunca dejaría.


  Salió Jonathan al patio, estaba fumando un cigarrillo mientras se le ocurrió la idea para plantearle el asunto a su chica. Armó un rápido y enredado plan, primero, le diría que tenía un reto para ella, segundo, apostarían, si ella perdía cumpliría el reto, si él perdía, se sometería a los caprichos que ella quisiese, incluyendo por supuesto, costosas compras en su tienda de ropa favorita.


  Ella llegó, se escucharon las llaves de su auto chocar levemente contra la madera de la mesa de la cocina. Desde que vivían juntos, había aprendido de memoria muchos de los hábitos que su novia tenia, lo de dejar las llaves en la mesa era una de ellas. Fue a su encuentro, por dentro, sintiéndose como un perro faldero, por fuera, se mostraba como un gallo de pelea listo para soltarle la siguiente locura que tenía en la cabeza, la cual, seria humillar a su novia ante millones de suscriptores a cambio de un poco de fama momentánea para promocionar el canal.


  —Jess, ya llegaste —afirmó Jonathan a manera de saludo.


  —Sí, mira, ¿te gusta como quedó mi cabello? —preguntó Jessica.


  —Se te ve muy bien, me gusta —confesó el youtuber.


  —Gracias amor, oye, ¿qué vamos a comer?


  —No lo sé, vamos al lugar que te dije hace rato.


  —Bien, nada más deja me cambio —dijo Jessica. Ella iba subiendo las escaleras que conducían hacia la habitación que compartían, Jonathan no dejó que las subiera por completo antes debía plantearle la situación, era ahora o nunca.


  —Oye, tengo una idea para un video…


  —¿A sí? ¿Qué es? —preguntó Jessica.


  —Bueno se trata de una apuesta, si tu ganas hago lo que tú quieras, y si yo gano, harás un reto que yo elija. ¿Qué te parece? —dijo Jonathan.


  —Suena divertido, pero… ¿Qué clase de reto es?


  —No te puedo decir, ese es el chiste —reiteró Jonathan.


  —¿Y entonces que apostaremos? —inquirió Jessica.


  —No lo sé, esto es algo complejo… Tengo otra idea, ¿por qué mejor no simplemente jugamos piedra papel o tijera?


  —Ja, ja, ja, sospecho que traes algo entre manos Jonathan, dime que es, ándale —dijo Jessica.


  —Hay que jugar y te digo —sentenció Jonathan con una gran sonrisa en el rostro.


  —¡No! ¿Y si pierdo y me quieres hacer algo feo?


  —Ja, ja, ja, de verdad que no es nada malo —expresó el youtuber.


  Los novios, estuvieron discutiendo varios minutos más en torno al mismo tema. Jessica quería que le dijera de que se trataba el misterioso asunto, Jonathan, quería reservarlo para cuando Jessica perdiera. Si llegaba a perder ante su novia, se lo diría de todas formas, quizás con un poco de suerte, ella llegase a comprender la situación y a ofrecerse voluntariamente para el experimento del morboso video.


  Las cosas salieron mal, una vez terminada la discusión, Jessica ganó cuando por fin jugaron piedra papel o tijera. El ánimo del chico se fue por los suelos, había perdido y ahora no solo no podría obligar a Jessica a utilizar el calzón, sino que, tendría que ir de compras con Jessica cuando las cosas no pintaban nada bien a futuro. El dinero que tenía ahorrado debía manejarlo con más cuidado que nunca, no contaba con otra fuente de ingresos, y Jessica se aprovecharía para hacerlo gastar demasiado por haber ganado el reto. Había llegado la hora de confesar la verdad, desde la razón por la que quiso enfrascarla en el pago de una deuda a través de algún reto para que se pusiera el calzón, hasta los preocupantes trastornos económicos que se avecinaban.


  Jessica no se ofendió cuando le fue explicada toda la situación. Jonathan le enseñó incluso las estadísticas del canal, y le manifestó que no se podía permitir gastar dinero en compras por esta ocasión. «Quizás, si algún video se vuelve viral, pueda recuperar un poco la confianza y gastar algo», dijo Jonathan a Jessica. La chica, quedó en silencio durante unos instantes y después preguntó concretamente cuál era el reto. En esta ocasión, a Jonathan le fue más difícil explicar la situación, pero lo logró cuando sin decir palabra alguna, le mostró un video donde otros youtubers hacían el reto del calzón vibrador. Jessica se rio con bastantes ganas, pero aceptó hacerlo sin rechistar.


  



  Parte II


  Un repartidor de paquetes estaba tocando el timbre de una casa de dos pisos, la cual estaba ubicada dentro de una colonia privada. Dentro de la casa, estaba dormido el youtuber junto a su novia, eran las siete de la mañana y la noche anterior se habían desvelado bastante.


  Parecía que, de manera inevitable, el paquete no sería entregado ese día, tal como era costumbre en la empresa de paquetería, tratarían de entregar el paquete hasta el día siguiente si el propietario del paquete no se encontraba en casa. El repartidor estaba a punto de desistir y marcar el paquete como no entregado cuando, vio a alguien acercarse a la casa: un gordo que caminaba lentamente hacia él.


  —¿Usted vive aquí caballero? —preguntó el repartidor ansioso por entregar el paquete y largarse del lugar lo antes posible.


  —No, pero conozco a los que viven aquí —dijo el gordo.


  —¿Puede usted recibir el paquete y entregárselo al señor… Jonathan Perma? —preguntó el repartidor.


  —Sí, claro, no se preocupe.


  —Bien, solo tiene que firmar aquí —dijo el repartidor entregándole un dispositivo digital para que el gordo firmara con un instrumento de plástico que emula a una pluma o un lápiz.


  El gordo se esperó a que el camión repartidor se saliera de la privada, porque por naturaleza era desconfiado. Después se agacharse, y levantar con una mano la maceta donde florece un hermoso cactus de los desiertos de los desiertos de Sonora, tomó una llave para abrir la puerta de la casa con la otra mano.


  Entró a la casa como si fuese suya, dejó el paquete en una mesa y el gordo enfiló directo hacia el refrigerador. Estaba muerto de hambre y quería prepararse un emparedado de jamón con queso, el antojo lo traía atorado desde que vio al guardia de la privada comiendo un emparedado de las mismas características hace tan solo dos pares de minutos.


  Habiendo terminado su furtivo almuerzo, el gordo se puso a jugar con la consola de videojuegos de su mejor amigo mientras este se despertaba. Era evidente que estaban ambos en casa, pues los vehículos de los dos estaban estacionados frente a la casa. Además, conocía bastante bien las costumbres de su mejor amigo, de hecho, Marcus, el gordo, tenía la rutina de venir todas las mañanas a abusar del refrigerador de su amigo con sus desayunos secretos, y a jugar videojuegos. Después, se marchaba a trabajar en una farmacia en el centro de la ciudad para ganarse el pan de cada día.


  Una hora después, Jonathan venía bajando las escaleras, necesitaba llegar a la cocina para prepararse algo de comer. Jessica continuaba dormida, pero no tardaría en ser despertada por Jonathan, él estaba sumamente ansioso. Este estado fue provocado a causa de encontrar el paquete. Cuando lo vio, supo de inmediato lo que contenía: el calzón vibrador. Por fin había llegado, por lo que, ese mismo día seria grabado el video. No podía esperar más, habían sido días muy duros para las estadísticas del canal. Este asunto requería de medidas desesperadas y veloces.


  Cuando los novios estaban despiertos, bañados y desayunados, se pusieron manos a la obra con los preparativos del video. Estaban contemplando cuál sería el mejor lugar para grabar el reto. La elección, se mostró a favor de un supermercado que estaba a diez minutos manejando un automóvil.


  —¿Entonces en ese lugar? —preguntó Jessica.


  —Sí, me parece que es lo mejor, no está muy lejos y siempre hay mucha gente. De paso compramos las cosas que nos hagan falta en la casa. En caso de que no funcione, nos vamos a otro lugar —dijo Jonathan.


  —Bueno, nada más déjame probarme la cosa esa antes para ver que se siente —pidió Jessica.


  —No, es mejor que no te le pruebes antes, porque quiero obtener las más naturales reacciones que puedas tener —aseguró Jonathan.


  —Pero amor… ¿Qué tal que no me gusta? —preguntó Jessica.


  —Si eso pasa, nos regresaremos a la casa. Póntelo, pero ya para que te lo dejes, no voy a poner la vibración hasta que estemos allá.


  Una vez aclarado todo el asunto. Jessica se puso el calzón, y se subió al auto. Jonathan tenía un control en su mano, pero aún no lo había activado. Él deseaba reacciones realistas, por lo que no presionaría el botón de las vibraciones hasta estar dentro del súper mercado, de otra forma, Jessica pediría regresarse a casa. Estando ya en el lugar, la convencería para que no lo hiciese, solo necesitaba darle las vibraciones correspondientes para que ella obedeciera.


  Estaban dentro del auto, detenidos por la fuerza fantasma de un semáforo en color rojo, cuando Marcus llamó al número de Jonathan, quedaron de verse en quince minutos dentro del súper mercado. Al parecer, el grabaría una parte del video, aunque Marcus no tenía idea de lo del calzón vibrador. Para él, era un tema oculto, Jonathan no quería que Jessica se sintiera incomoda al saber que, Marcus estaba consciente de que cada vez que presionaba el botón del control, le vibra la concha.


  Estaban en la sección de verduras cuando de la nada, a Jonathan se le ocurrió comenzar a castigar a su hermosa novia. Tenía la cámara postrada en una mano, grabando todo instante. En la otra, tenía el control que le dio la primera sesión de cosquillas vaginales su novia. El efecto fue instantáneo, tal cual en los videos que él miró con tanto asombro, ahora era a Jessica a la que le sucedía: se dobló por completo poniendo sus manos en su entrepierna.


  —Amor, para, por favor, ya no más —dijo Jessica cuando ya era la quinta vez que le aplicaban el castigo sexual.


  —Esto apenas comienza, otro más por pedirme eso —dijo burlescamente Jonathan. Jessica estaba siendo dulcemente humillada en público.


  Mientras, avanzaban por la sección de los cereales y galletas, una familia completa miraba extrañada el inusual comportamiento de Jessica, no era para nada normal que se doblase de esa manera. Una señora, se le acercó y le preguntó a Jessica si se sentía bien, pues parecía que le dolía gravemente el estómago. Jessica contestó que todo estaba bien, y solo pudo reírse, en el momento en que la señora se le acercó, Jonathan, maliciosamente, le aplicó otra descarga con mucho gusto.


  Pasearon por todo el mercado mientras llenaban el carrito de compras con cosas necesarias para su nido de amor, y cuando Jessica menos se lo esperaba, recibía una descarga del calzón vibrador. Jonathan estaba siendo cruel con ella, Jessica tenía ganas de quitarse ese calzón y meterse los dedos, se estaba volviendo loca. Las vibraciones no eran continuas, por lo que no la podían llevar a un clímax orgásmico, pero si la habían puesto bastante mojada. El hecho de sentir esas vibraciones delante de toda clase desconocidos, la ponían aún más caliente, era un sentimiento muy parecido al que le daba cuando se ponía las minifaldas más cortitas para ir a un antro, y algún hombre que le gustara la alabara con una mirada a sus torneadas piernas después de algún morreo efímero con un Jonathan influido por la calentura.


  Las compras habían terminado, estaban haciendo fila para poder pagar sus artículos. Justo en ese instante llegó Marcus. Había estado buscándolos a lo largo del mercado, no los había encontrado, de manera que prefirió esperarlos en la entrada, así fue como los vio al momento de hacer fila.


  Marcus se acercó a los novios, saludó a su amigo con un saludo particular y exclusivo de ellos dos, después, se acercó a Jessica para darle un beso a manera de saludo. Cuando estaban sus rostros cerca, notó algo extraño. De la nada, Jessica se estaba contorsionando erráticamente.


  —¿Qué te pasa Jess? ¿Estás bien? —preguntó Marcus de manera inocente pero curiosa.


  —Sí, no te preocupes ja, ja, ja —respondió Jessica.


  —Todo está bajo control amigo —intervino Jonathan.


  Pagaron los artículos y caminaron hacia el auto. A lo largo del camino, Marcus percibía lo mismo, Jessica se agarraba del estómago mientras se agachaba, «¿Qué le ocurre a esta chica?», se preguntó Marcus en la intimidad de sus pensamientos.


  Llegaron a la casa de Jonathan y Jessica los tres juntos, no hubo contratiempos ni más vibraciones en el camino, porque Jonathan iba manejando concentrado. Al bajar del auto, Marcus nota que Jonathan tiene un pequeño control en la mano.


  —¿Para qué es ese control? —preguntó Marcus.


  —No sirve para nada, mira, toma, presiona este botón —dijo Jonathan. Marcus tomó el pequeño control con gran precaución y presionó el botón varias veces.


  —Ya lo estoy presionando, pero no pasa nada —explicó Marcus.


  —¿Eso crees? Voltea para atrás —pidió Jonathan.


  Marcus hizo caso a lo que su amigo pedía. Lo único que pudo ver, fue a Jessica contorsionándose. No entendía nada. Después, cuando Jessica recupero su equilibrio y porte normal, volvió a presionar el botón, y volvió a contorsionarse. En ese instante algo hizo clic en la mente de Marcus.


  —¿Esto le hace algo a Jess? —preguntó Marcus a Jonathan.


  —No le digas, por favor, me da pena, y ya no presiones ese botón por favor Marcus —intervino Jessica con una sonrisa pícara en el rostro.


  —Hay que decirle, sino seguirá presionando el botón —expresó Jonathan


  —¡Ay! ¡Marcus! ¡Para! Está bien, dile amooorrr —concedió la chica.


  —Es el control de un calzón vibrador que tiene puesto en la concha —bufó Jonathan socarronamente.


  —¡No! Perdón Jessica, no sabía —dijo Marcus sarcásticamente, un instante después, le dio una descarga más en el máximo nivel de intensidad. La chica se doble por la mitad y corrió hacia la habitación.


  Jonathan y Marcus se estaban riendo a carcajadas por la situación. «Todo esto es buenísimo para el video, espero que Jess no se enoje por haberle pasado el control a Marcus», pensó Jonathan.


  En la habitación, Jessica se había quitado el calzón en cuanto entró. Fue fácil hacerlo, a causa de que tenía puesta una falda. Solo se bajó el calzón y listo. El vibrador redondo estaba pegado al calzón, estaba mojado, muy mojado y pegajoso. Estaba muy excitada y no comprendía por qué. Solo sabía una cosa, tenía que sacarse la calentura o estaría con ella toda la tarde, no quería estar así mientras Marcus estuviera. Hizo lo suyo, se tiró en la cama, se subió la falda y hundió sus dedos en la vagina. Estos comenzaron entrar y a salir una y otra vez de manera frenética en su concha. Ella comenzó a pensar en los hombres desconocidos que recordaba en el súper mercado, enseguida, sus pensamientos derivaron hacia el cómo podía permitir Jonathan, que su novia pasara semejante humillación; en este punto la calentura había aumentado significativamente, sus dedos incrementaron su velocidad con violencia y comenzaba a lanzar gemidos sin temor alguno que la escuchasen, ya no podía pensar con claridad por culpa de tanta calentura. Su mente cambió ligeramente de dirección, y cerrando los ojos, podía ver nítidamente el recuerdo que tenia del gordo de Marcus presionando el botón humillándola, ahí fue cuando la chica no aguantó más. Soltó un fuerte grito sexual; un orgasmo increíble fue lo que sintió Jessica dejándola temblando de placer morboso, el detonante había sido nada más ni nada menos que Marcus.


  Se metió a bañar, ya estaba más tranquila. Se había sacado la calentura de encima, era extraño haber pensado en Marcus, se sentía más serena, pero también un poquito humillada. No era nada grave de todas maneras, había muchas chicas que ya habían hecho ese reto, una de ellas, se nota fácilmente, que incluso, había tenido un orgasmo mientras la grababan. Dejaría pasar el asunto, lo del video y el calzón ya había pasado. Todo estaba bien. El haber pensado en Marcus fue solo una fantasía momentánea, ¿Quién no se ha masturbado pensando en alguna amistad de su pareja? Además, fue porque él había estado allí, había tenido el control y la había excitado con las vibraciones. No era culpa de ella haber tenido esos pensamientos, sino de Jonathan, porque él le dio el control en un principio.


  



  Parte III


  Un mes había pasado desde aquel momento en que grabó el video con su novia, ahora Jonathan se encontraba tumbado en el sillón de la sala de su casa tomando una cerveza helada. El canal había vuelto a la vida gracias a ese único video, el resto del contenido, eran cosas superfluas que grababa sobre lo que hacía en su día a día, a veces, le sorprendía que a las personas le gustase esa clase de productos, pero cuando se ponía a reflexionarlo de verdad, comenzaba a entender las causas y el gusto en sí.


  A pesar de que el canal había revivido, no deseaba que se estancara de nuevo, debía hacer videos picantes más seguido. Bajo esta forma de pensar, comenzó a buscar de nuevo ideas frescas que pudiera a provechar con su novia, tener a una chica como Jessica a su lado, era algo que no todos tenían. Su belleza, quizás fuera un componente por el cual seguía teniendo visitantes en sus videos más aburridos.


  Surfeó por distintas clases de video hasta que vio uno que le llamó poderosamente la atención y le dio clic al ratón de su ordenador para verlo, el video se titulaba: Dejo a mi mejor amigo tener una cita con mi novia. Cuando terminó de consumirlo, fue como una revelación. Tenía que hacer ese reto, o lo que fuera. Todos los elementos estaban presentes, la novia, el mejor amigo… Marcus… Jessica… Ellos dos saldrían juntos en una cita para hacer un excelente video.


  En cuanto tuvo contacto con Jessica y Marcus respectivamente, les comentó la idea y como se realizaría, ellos aceptaron de inmediato, creyeron que sería divertido.


  Un día después, Jessica, Marcus y Jonathan estaban paseando por un centro comercial Marcus y Jessica coqueteaban para encelar a modo de juego a Jonathan. Era curioso pues Jonathan era quien los estaba grabando, al mismo tiempo estaba celoso, pero él no solo había consentido la situación, sino que la había manufacturado. Por supuesto, sabía que los celos que sentía mientras filmaba, eran totalmente artificiales, porque ellos dos coqueteaban y se tocaban a propósito, además, precisamente eso era lo que haría del video uno bastante picante. Lo que a los chicos les encantaba.


  Cayó la noche, estaban ya en casa de Jonathan y Jessica, se estaban despidiendo en el video. Jonathan dijo a la cámara que tal situación no se repetiría, la sensación al hacer el video no le gustó. Pero, fue la propia Jessica la que pidió miles de likes, los cuales, si llegaban a ser cumplidos, forzarían la realización de la segunda parte del video, pero ahora sería ella la novia de Marcus por una semana completa.


  Jonathan no lo alcanzó a ver, pero antes de que dieran la despedida en el video, Jessica y Marcus se encerraron en la habitación, cerraron con llave, Jonathan lo interpretó como una treta para ponerlo más celoso. Pero no cayó en el juego, él se fue a la cocina a hacerse algo de cenar mientras esos inmaduros salían del cuarto. Unos minutos después de estar cocinando, se le hizo extraño que no salían, y fue a tocar la puerta.


  —Salgan de ahí, ya se acabó el video, vengan, nada más falta despedirnos —expresó Jonathan. Segundos después, salieron ambos el cuarto con una sonrisita molesta. Jonathan ya estaba cansado de bromas y de grabar.


  —Ya pues, vamos a despedirnos —dijo Jessica.


  Lo que no vio Jonathan, es que, Jessica estaba obligando a Marcus a que la abrazase, él estaba corriendo por la habitación para esquivarla. Jonathan pensaba que lo de la habitación era una broma hacia él, en realidad Jessica y Marcus tenían su propio juego privado de pseudonovios.


  Cuando Jessica alcanzó a Marcus, lo abrazó apretujándolo contra sus grandes pechos. Marcus se resistía, pero entonces la chica dio un beso de pico a los labios de Marcus. En ese instante, fue cuando Jonathan estaba del otro lado de la puerta diciéndoles que salieran para despedirse. Tanto Marcus como Jessica, no hablaron del asunto del beso, ya que, en cuanto se despidieron del video, Marcus pasó a retirarse a su casa.


  


  Parte IV


  Jonathan estaba sorprendido, no podía dar cuenta de todas las peticiones que tenía en los comentarios de todos los videos que había subido en su historia, los espectadores demandaban, exigían que, Jessica y Marcus fuesen “novios” durante la semana completa. Ante esta situación, Jonathan tuvo que tragarse los celos, esos videos de ellos saliendo serian una verdadera sensación dentro de la plataforma, quizás hasta estuviera en las tendencias durante un mes entero. De cualquier forma, eran su mejor amigo y su novia los que saldrían, es decir, no dejaría a su novia con un extraño en el cual no confiara, por otra parte, él, Jonathan, estaría grabando todo el tiempo, no pasaría nada que él no quisiera que pasara.


  Había llegado el día en que comenzaría todo. Era de noche cuando por fin se decidieron a grabar, en el día habían planeado un itinerario provisional de todo lo que harían en esos días. Lo primero que hicieron esa misma noche fue ir a cenar. Jonathan se había encargado de llegar a su novia y a su amigo a un restaurant de alto lujo, el ambiente del lugar era romántico y la comida fue deliciosa. Los de la cita, estaban sentados juntos, pero Jonathan estaba en otra silla un tanto alejada grabando todo. Las cosas estaban un poco aburridas, pero de todas formas subieron el video con lo que grabaron en esa situación. A pesar de lo poco picante que había sido el video, los tres se la pasaron muy bien cenando.


  El segundo día comenzaron todo desde mediodía, fueron los tres a la playa. Con trajes de baño, bajo el cobijo de la luz solar de verano y unas cuantas cervezas en el sistema, se la volvieron a pasar de manera divertida. En esta ocasión, también fue bastante aburrido el video para la audiencia, aunque sin querer, los protagonistas, contando a Jonathan, estaban pasando algunos de los mejores días de todo el verano. Pero los comentarios estaban a la orden día, Jonathan se comenzó a sentir presionado porque los fans no estaban conformes, ellos querían algo más “fuerte”. Pidió la opinión a Jessica y Marcus sobre la situación e hicieron una lluvia de ideas.


  —Vamos a los carritos chocones —sugirió Marcus.


  —No, lo que necesitamos es algo que nos ofrezca más variedad de situaciones —explicó Jonathan.


  —¿Qué tal si jugamos a hacernos retos o algo así? —sugirió Jessica.


  —Es buena idea, pero me parece que necesitamos un reto concreto, algo que llame la atención —sentenció Jonathan.


  —Con que no sea lo del calzón ja, ja, ja —escupió Marcus.


  —Eso es, ¿cómo no se me ocurrió antes? —dijo Jonathan.


  — ¡No! ¿Otra vez esa cosa? —saltó Jessica.


  —Solo será para el video, es un rato en el centro comercial, o en otra parte, llegas a casa, te lo quitas y listo —explicó Jonathan.


  —Yo hago lo que concuerden, no sé si deba opinar en esto —expresó Marcus.


  —No, claro que, si tienes opinión Marc, pero nada mas no me des tan fuerte con el aparato ese ja, ja, ja —dijo Jessica.


  —¿Entonces es un si amor? —preguntó Jonathan


  — Sí, ya que —dijo Jessica.


  El tercer día había llegado por fin, pero no era como Jonathan se había imaginado. El plan era el siguiente: primero irían al centro comercial a hacer lo del calzón vibrador, y después irían a ver películas de Netflix en la casa de Marcus. No obstante, algo había salido profundamente mal. Una llamada inesperada. Cuando Jonathan despertó lagañoso esa mañana, el celular estaba vibrando sin parar. Siempre de noche lo ponía silenciado para que ninguna llamada nocturna le despertara a él o a Jessica. Al momento de revisar el teléfono, cayó en cuenta de que tenía demasiadas llamadas perdidas. Era el número de su madre, enseguida le marcó de vuelta. Fue entonces cuando las malas noticias se hicieron presentes, su padre había sufrido de un infarto. Muchas veces, fueron las que el médico le recomendó dejar de fumar y mejorar su dieta, pero él no escuchó y ahora había terminado en el hospital.


  Para mala fortuna de Jonathan, sus padres residían en una ciudad casi vecina, por lo que tenía que partir de inmediato para no dejar a su madre sola más tiempo del necesario. Despertó a Jessica y le dio las malas noticias.


  —Bebé, deja me cambió rápido y nos vamos directo para el hospital, sino se nos hará tarde —dictaminó Jessica.


  —No, tu quédate por hoy. Realmente no sé qué tan grave es, primero déjame ir como está la situación y vengo por ti en la noche si es necesario.


  —Déjame ir, me gustaría estar ahí contigo —expresó Jessica.


  —Lo entiendo mi amor, pero mejor quédate y graba el video con Marcus, de verdad que te aviso y luego vengo por ti.


  —Bueno, pero me llamas en cuanto llegues, si no me voy en un taxi hasta allá, ¿entiendes?


  —Claro bebé, ya me voy, no quiero perder más tiempo.


  —Ven acá —ordenó Jessica mientras abrazaba fuertemente a su novio.


  Jessica estaba desayunando, habían pasado dos horas desde que se había ido Jonathan. El viaje era de tres horas, así que estaba cerca de llegar. En ese justo momento, tocaron la puerta. Era Marcus. Rayos, se había olvidado de él.


  —¿Lista Jess? ¿Y el Jonah? —indagó Marcus.


  —No esta, se tuvo que ir. Su padre sufrió una especie de ataque al corazón, volverá hasta la noche —explicó Jessica.


  —Ya veo. Entonces supongo que no haremos el video hasta otro día. Bueno… me voy entonces…


  —No, dijo que lo hiciéramos nosotros porque los suscriptores ya estaban demasiado decepcionados.


  —Bueno, como sea. Tú dices cuando y como —dijo Marcus.


  —Sí, nada más déjame ponerme el calzón ese, y la cámara para que grabes.


  —Muy bien. Mientras me haré un hot dog, honestamente me muero de hambre.


  Una hora después, se había repetido el proceso de la vez anterior. Jessica se estaba retorciendo de la excitación por las vibraciones del aparato. La vagina le picaba delicioso, se moría por regresar a la casa y meterse los dedos para librarse de esa locura de calentura que le había entrado. No lo podía controlar. Marcus no tenía piedad, estaba siendo más cruel que Jonathan, quizás se debía a que él no era su novio. Le daba descargas incluso cuando no estaba grabando, eso demostraba que Marcus era más cruel, pero se lo estaba permitiendo porque él era un chico lindo después de todo, gordo, pero de buenos sentimientos. No tenía nada que ver con que se había masturbado varias veces ya, pensando en él.


  Iban para la casa de Jessica y Jonathan, el video había terminado y ella necesitaba quitarse el calzón, bañarse, y de paso masturbarse, ya no aguantaba, estaba toda mojada. Marcus seguía sin ser piadoso y durante el viaje le daba descargas de cuando en cuando. Ya no estaban grabando, la cámara estaba guardada, las descargas ahora se las daba simplemente por mero juego. Se iban riendo y platicando mientras le picaba la concha con las vibraciones.


  En cuanto llegaron salió corriendo del carro a quitarse el calzón. Ascendió a su habitación y se subió el vestidito que traía, se bajó el calzón vibrador y se comenzó a masturbar. Ni siquiera cayó en cuenta de que, dejó la puerta de la habitación abierta, y sus gemidos eran de un volumen tan alto que ya eran más bien gritos. De pronto, Marcus apareció en la habitación, estaba sorprendida tanto como él. Se miraron un segundo a los ojos.


  —Discúlpame Jess, ni sabía…escuché… —balbuceó Marcus.


  Ella no respondió, solamente se puso de pie, y se subió la faldita para que el mejor amigo de su novio dejara de mirarle la concha de una vez por todas.


  —¿Te pusiste bien caliente verdad? —preguntó Marcus viendo descaradamente como Jessica se bajaba el vestido.


  —Ja, ja, ja, sí, perdón, debí cerrar la puerta —dijo Jessica.


  —¿Te acuerdas la otra vez que me diste un beso Jess? —preguntó Marcus.


  — Si, pero fue cosa de una vez —explicó Jessica.


  —¿Por qué me lo diste aquella vez?


  — Pues, por lo mismo que pasó hoy Marc, andaba… Ya tu sabes cómo ja, ja, ja —explicó Jessica.


  —Lo sé, igual que ahorita. Si quieres…


  —No, ¿y si Jonathan llega ahorita? —cuestionó Jessica.


  —Cerramos la puerta, y además ni ha llamado.


  —Es verdad, pero no, no podemos hacer eso.


  Marcus se le acerco, la cogió de la nuca y le metió la lengua en la boca a la fuerza. Ella opuso una resistencia más bien falsa pues carecía de total intención y fuerza para zafarse de aquel gordo. 


  A continuación, Marcus agarró a la chica como si fuese una muñeca de trapo y la sentó en la cama. Con una velocidad impresionante, se bajó los pantalones, y le subió el vestido cortito. Se subió encima de ella y se la metió de golpe.


  —Papito por favor… ponte condón —suplicó Jessica con voz de mujer sumisa.


  —No tengo, tendrá que ser sin condón —dijo Marcus sin inmutarse.


  —Está bien, pero te vienes fuera —pidió Jessica.


  —Claro, uff por fin eres mía —declaró Marcus.


  Marcus estaba como loco, la embestía con una velocidad que a ella le estaba impresionando. El sonido del tremendo follón que le estaba dando a la chica, alcanzaba el volumen de una persona aplaudiendo de forma ruidosa. Además, el gordo le amasaba las tetas, y enseguida el culo, y luego le metía la lengua en la boca, era una locura como hacia todo de manera tan veloz. Duraron varios minutos en ese frenesí de calentura, y mientras le rebotaban las grandes tetas al compás de las embestidas que le daba Marcus, ella estaba a punto de venirse. Y el de eyacular.


  —Ayyyy mi amorrrr me vengo papito —gritó Jessica.


  —Toma puta —dijo Marcus mientras eyaculaba dentro de la chica.


  Se detuvieron como en una especie de convulsión, él la aplastaba con su enorme peso. Pero Jessica no quiso pedirle a Marcus que se moviera, había algo extraño en todo eso, le gustaba. Un par de minutos después, Marcus se levantó, se subió los pantalones y se fue a su casa. Jessica se quedó un rato tumbada mientras un rio delgado de semen le escurría de la vagina. Se levantó y fue a orinar el semen de Marcus. Después se bañó y se durmió un rato.


  Al momento de despertar, Jonathan estaba a su lado. Le dio buenas noticias, su padre estaba bien, no le llamó porque su teléfono se había descargado y en el hospital estaba concentrado en la situación de su padre. Al parecer su padre estaba estable por el momento, juntos, Jessica y Jonathan, irían al hospital al día siguiente.


  El video fue un éxito, por el momento Jonathan no supo de lo que sucedió entre Jessica y Marcus. Nada entre ellos había cambiado, no había nada raro excepto que al parecer ambos habían olvidado realizar la grabación de ellos viendo las películas.
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